Reflexión 84:
Criticas poco caritativas:

Jesucristo:

Hijo, no creas todo lo que te dicen de los demás. Los hombres juzgan a menudo de los demás con prejuicios. Con frecuencia sus juicios dependen de su temperamento, criterios, sentimientos, ambiciones y amor propio. Normalmente harás bien si te niegas a juzgar a los demás por los juicios que sobre ellos oigas. Muchas veces se condena a un hombre cuando esta ausente y no puede defenderse.
La gente se siente superior cuando critica a los demás. Están siempre inclinados a exagerar las faltas de los demás. Si muestras interés por oír sus críticas, se animaran a continuar su poco caritativa charla. Muestra que desapruebas toda murmuración al menos con tu silencio. Trata de cambiar el tema de conversación con el mayor tacto posible.
Todo el mundo comete faltas. El criticón sabe hacer siempre mejor las cosas que los demás. Pero quizás no es capaz de conocer los motivos e intenciones del que critica. Carece de todo derecho a revelar las faltas ocultas de los demás sino es para proteger al inocente o para ayudar a la propia persona que esta en la necesidad.
Acuérdate también que tú serás objeto de críticas cuando no estés presente. Habla ahora del criticado como quisieras que los otros hablaran de ti cuando tú seas el criticado.
Piensa:

Una de las peores faltas de la naturaleza humana es condenar a los otros. Esta es la razón por la cual Jesucristo expuso su doctrina de la caridad. Como yo juzgue a los otros, así seré juzgado por Dios. Si condeno a los otros seré también condenado. Un verdadero servidor de Cristo esta presto a pensar bien de los otros que a pensar mal.
Oración:
Jesús, Rey de mi corazón, dame algo de ti bondad de manera que siempre píense bien de mis prójimos. Yo no se nada de ellos. Quizá sea incapaz de hacer eso que yo desapruebo. Puede que tenga cien excusas para hacer lo que hace. Haz que deje todo juicio en tus manos y trate de pasar por encima de lo que los demás hacen. Enséñame a preocuparme de mis propios asuntos y a pedir por aquellos que me parece que lo necesitan. Nunca olvide tu gran misericordia conmigo pecador. Como Tú me haz perdonado a mí, así perdonare yo siempre a los que me ofendan. Nunca revelare las faltas a los otros a no ser que este obligado a proteger a los inocentes o  el bien publico. Amén.
